
Hacía tiempo que la tortuga Tuga estaba de mal humor. 

Sentía que mamá Tatalina le prestaba menos atención. 

Ya no jugaban tardes enteras y la tomaba menos en 
brazos desde que llegó del hospital con un pequeño 
caparazón llamado hermanito. 

¡Qué rabia tenía Tuga! 

El tiempo pasó y las cosas no mejoraban, pero un día 
jugando en el jardín se sintió sola y deseó un amigo con 
quien estar.

 “Yo puedo jugar contigo, tengo buenas ideas”, escuchó 
pero a nadie vio. 

Buscó por todos lados y encontró a hermanito que le 
sonreía y comprendió que era él quien la invitaba a jugar. 

Ya nunca más se aburrió. 

Ahora tenía a mamá Tatalina, a hermanito y el mundo 
para explorar.
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